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El orgullo en la Biblia
El orgullo es una actitud del corazón que se manifiesta como
una excesiva y poco saludable inclinación hacia uno mismo.
Según la Biblia, esta actitud es considerada rebelión contra
Dios, ya que le atribuye a la persona el honor y la gloria que
solo Dios merece. Cuando el orgullo se enfoca exclusivamente
en uno mismo y se eleva en exceso, se convierte en un pecado
que se opone directamente a la humildad.

El  peligro  del  orgullo  radica  en  que  muchas  personas  no
reconocen  su  presencia  en  sus  propias  vidas.  Este  pecado
afecta  la  manera  en  que  una  persona  trata  a  los  demás,
llevándola  a  menospreciarlos,  despreciarlos  e  incluso
tratarlos con crueldad. Además, el orgullo centra la mirada en
uno mismo, impidiendo ver a Dios y las necesidades de los
demás. En las Escrituras, el orgullo se menciona como uno de
los pecados más condenados, y Jesús lo reprende duramente en
los evangelios.

El orgullo de Nabucodonosor
Uno de los ejemplos más ilustrativos de orgullo en la Biblia
es la historia del rey Nabucodonosor. Este rey de Babilonia
tuvo un sueño perturbador que sus magos y adivinos no pudieron
interpretar. Fue entonces que llamó a Daniel, quien le reveló
que el gran árbol que había visto en su sueño lo representaba
a él mismo, y que pronto sería cortado como castigo por su
orgullo.

Nabucodonosor no se arrepintió, y la profecía de Daniel se
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cumplió: fue apartado de la sociedad, vivió como los animales,
comiendo hierba y soportando el rocío del cielo, mientras su
cabello y uñas crecían en un estado salvaje. Sin embargo,
después de siete años, se arrepintió y Dios lo restauró a su
posición  de  rey.  Este  episodio  resalta  cómo  Dios  puede
humillar incluso al más poderoso de los hombres y, en su
misericordia, ofrecer una oportunidad de restauración.

La soberbia
La soberbia es una variante extrema del orgullo, caracterizada
por el deseo de ser preferido por encima de los demás debido a
la satisfacción de la propia vanidad. Esta actitud hace que
una persona se valore desmedidamente, creyendo que puede hacer
cualquier cosa mejor que los demás y viviendo en una actitud
de superioridad. La soberbia nos aleja de Dios y nos divide de
los  demás,  llevándonos  a  vivir  para  nuestros  propios
intereses.

La gracia de Dios
La historia de Nabucodonosor también ilustra el poder de la
gracia divina y la misericordia de Dios. Cuando una persona se
arrepiente sinceramente, Dios puede redimirla y restaurarla.
Así como Nabucodonosor fue un ejemplo de la gracia divina,
cada creyente debe buscar reflejar la misericordia de Dios,
ayudando y bendiciendo a los demás.

La aflicción
La Biblia nos enseña a soportar pacientemente las aflicciones
que Dios permite en nuestras vidas. Debemos agradecer por la
paz en nuestra conciencia y por el don de la razón que Dios
nos ha concedido. Cuando Dios permite aflicciones, lo hace con
un propósito, y muchas veces es para impedir que caigamos en
pecado o para evitar que deshonremos su nombre.

La tentación
La  Escritura  nos  aconseja  buscar  la  humildad  y  estar



dispuestos  a  soportar  antes  que  caer  en  tentación.  La
tentación  es  una  prueba,  y  Dios,  como  juez  justo,  ha
determinado que debemos resistir. Los ángeles en el cielo
aplauden la victoria de aquellos que permanecen firmes en la
fe.

El clamor de los oprimidos
En momentos de sufrimiento y opresión, Dios escucha el clamor
de su pueblo. La Biblia nos asegura que cuando los oprimidos
claman  a  Dios,  él  responde  a  su  llamado.  Este  es  un
recordatorio de la justicia de Dios y de su amor por los que
sufren.

Conclusión
La  Biblia  nos  exhorta  a  buscar  con  diligencia  aquellas
bendiciones  que  no  pueden  ser  quitadas  y  a  cuidarnos  del
orgullo,  recordando  siempre  a  Dios  en  nuestras  vidas.
Mantenernos humildes y enfocados en Dios es clave para una
vida plena y conforme a su voluntad.


